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de refugiar la fe en un espiritualismo abstracto o 

en un culto desvinculado de la realidad. 

 

Como bien ha señalado Gustavo Gutiérrez, el 

amor al prójimo no es un apéndice de la fe, sino 

la prueba tangible de su autenticidad. En el 

horizonte de la «unidad de la historia», 

Gutiérrez nos recuerda que no existen dos 

compartimentos separados para lo sagrado y lo 

profano. El Dios invisible se hace «visible» y 

nos interpela a través del rostro del hermano, 

especialmente del «insignificante» o la «no-

persona». Por tanto, la proximidad al pobre no 

es una opción secundaria, sino la mediación 

necesaria para que nuestro amor a Dios sea 

verdadero y no una mera elucubración 

conceptual15. 

 

En su respuesta al doctor de la ley, Jesús realiza 

una operación revolucionaria: toma el Shemá de 

Israel (Dt 6,5) y lo funde con el precepto del 

Levítico (Lv 19,18). Al unirlos, Jesús establece 

que el amor a Dios y el amor al prójimo son dos 

amores distintos, pero inseparables.  

Esta fusión nos exige pasar de una religión de 

ritos a una fe de seguimiento. Jon Sobrino 

enfatiza que este movimiento nos obliga a mirar 

hacia abajo, allí donde «Cristo puso su Cátedra 

de redención». Para Sobrino, el amor al prójimo 

como a uno mismo exige una «honestidad con 

la realidad»: no es posible confesar que Dios es 

el único Señor si permitimos que los ídolos de 

la riqueza y el olvido sigan oprimiendo a sus 

hijos preferidos. El amor a Dios, si es auténtico, 

nos desplaza necesariamente hacia el servicio y 

la defensa de la vida del otro, especialmente de 

los pobres16.  

El protocolo del juicio final (Mt 25,40) 

La llamada del Señor a la misericordia 

encuentra su expresión más radical y definitiva 

en la gran parábola del juicio final. Este texto no 

es una mera descripción del futuro, sino el 

criterio de verificación del presente: «Les 

aseguro que cada vez que lo hicieron con el más 

pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo» 

(Mt 25,40). En este punto, la Exhortación 

Apostólica presenta la clave para una auténtica 

 
15  Cf. G. GUTIÉRREZ, Vivere e pensare il Dio dei 

poveri,113-116. 
16  J. SOBRINO, «Extra pauperes nulla salus. Pequeño 

ensayo utópico-profético», 250.  

vida cristiana, recordándonos que Mateo 25 es 

el protocolo real sobre el cual seremos juzgados 

(Cf. DT 28).  

 

Como señaló Jon Sobrino, este texto nos sitúa 

ante la «santidad primordial»: aquella que no se 

entiende ni se vive al margen de la respuesta 

ética ante el sufrimiento del hermano. La 

santidad de abajo. Para Sobrino, el juicio no se 

basa en el cumplimiento de leyes abstractas, 

sino en la capacidad de dejarse afectar por la 

realidad del otro, reconociendo en el pequeño la 

presencia sacramental de Cristo17.  

 

En esta misma línea, las obras de misericordia 

se presentan como el signo de autenticidad de 

nuestro culto. Un culto que alaba a Dios pero 

que, si es verdadero, debe transformarnos por el 

Espíritu para hacernos imagen de la 

misericordia de Cristo hacia los más débiles. La 

relación con el Señor en la oración y la liturgia 

tiene la tarea fundamental de liberarnos del 

riesgo del cálculo y del interés, y ensanchar 

nuestro corazón en el horizonte de la gratuidad 

(Cf. DT 27). La gratuidad es el núcleo del Reino 

de Dios por ello, el consejo de Jesús de invitar 

al banquete a los pobres, lisiados y ciegos (Lc 

14,12-14) rompe la lógica de la retribución. Al 

elegir a quienes no tienen cómo retribuirte, 

entramos en la dinámica de un Dios que nos 

amó primero de forma gratuita e inmerecida. 

El segundo capítulo de la Exhortación finaliza 

con una llamada radical: «Las palabras fuertes y 

claras del Evangelio deberían ser vividas “sin 

comentario, sin elucubraciones y excusas que 

 
17 Cf. Ibid., 259-260.  
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les quiten fuerza. El Señor nos dejó bien claro 

que la santidad no puede entenderse ni vivirse al 

margen de estas exigencias suyas”» (DT 28). 

Gustavo Gutiérrez advertía que la reflexión 

teológica no debe oscurecer el sentido directo 

del llamado de Jesús, pues los aparatos 

conceptuales a menudo sirven para alejarnos de 

la realidad sufriente en lugar de acercarnos a 

ella. La santidad, por tanto, se juega en la 

capacidad de abrazar estas exigencias con 

valentía, entendiendo que el servicio al más 

pequeño es el lugar donde el amor de Dios llega 

a su plenitud y donde la historia humana 

encuentra su verdad definitiva. Esta exigencia 

de fidelidad histórica y evangélica, que rehúsa 

cualquier neutralización teórica del sufrimiento, 

halla su reflejo originario en los albores del 

cristianismo. 

El testimonio de las primeras comunidades 

cristianas 

La vida de las primeras comunidades cristianas, 

narrada en el canon bíblico, no se fundaba en 

análisis teóricos ni en proyectos humanos, sino 

que su programa de caridad brotaba 

directamente del ejemplo vivo y las palabras de 

Jesús. Este estilo de vida se nos ofrece hoy 

como un testimonio de la fe que obra 

necesariamente por medio de la caridad, 

convirtiéndose en una exhortación permanente 

para todas las generaciones de creyentes. Para 

estas comunidades, la fe no era una afirmación 

abstracta; la Carta de Santiago es tajante al 

advertir que la fe carece de sentido si no se 

traduce en gestos concretos. Santiago cuestiona 

con energía:  

 

«¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir 

que tiene fe, si no tiene obras? ¿Acaso esa fe 

puede salvarlo? ¿De qué sirve si uno de 

ustedes, al ver a un hermano o una hermana 

desnudos o sin el alimento necesario, les dice: 

“¿Vayan en paz, caliéntense y coman”, y no les 

da lo que necesitan para su cuerpo? Lo mismo 

pasa con la fe: si no va acompañada de las 

obras, está completamente muerta» (St 2,14-

17). 

Esta exigencia de coherencia alcanza una fuerza 

estremecedora en la denuncia contra la injusticia 

social y la acumulación de riquezas. La Palabra 

de Dios advierte que el oro amontonado y el 

lujo desmedido son testimonios contra quienes 

los poseen, mientras que el clamor de los 

trabajadores a quienes se les ha retenido el 

salario llega directamente a los oídos del Señor 

del universo. Esta advertencia bíblica es un 

mensaje directo y elocuente que no admite 

relativizaciones ni elucubraciones que debiliten 

su fuerza exhortativa. Cerrar el corazón al 

hermano en necesidad, viviendo en la 

abundancia, hace imposible que el amor de Dios 

permanezca en el creyente (DT 30).  

 

Un ejemplo fundamental de cómo estas 

comunidades resolvieron sus desafíos prácticos 

lo encontramos en el libro de los Hechos de los 

Apóstoles, específicamente en la atención a las 

viudas (Hch 6,1-6). Ante el descontento de los 

judíos de cultura griega por la desatención de 

sus viudas extranjeras, los apóstoles no 

respondieron con discursos doctrinales, sino con 

una reorganización del servicio. Pusieron en el 

centro la caridad hacia todos, pidiendo a la 

comunidad buscar personas sabias y estimadas 

para confiarles el «servicio de las mesas». Este 

gesto demuestra que la organización eclesial 

nació para servir y para asegurar que nadie, 

especialmente los más débiles y extranjeros, 

quedara fuera de la protección de la caridad (DT 

31-32).  

 

Este compromiso con los pobres marcó de tal 

manera la identidad de la Iglesia primitiva que, 

cuando Pablo consultó a los apóstoles en 

Jerusalén para asegurar la validez de su misión, 

el único encargo explícito que recibió fue que 

«no se olvidase de los pobres» (Ga 2,10). Pablo 

asumió esta tarea organizando colectas y 

enseñando que la generosidad es un verdadero 

bien para quien la práctica, pues «Dios ama al 

que da con alegría».  

 

La vida de estas comunidades nos enseña que el 

auxilio al pobre no es un añadido, sino que 

permite que la luz despunte «como la aurora» y 

que las heridas propias comiencen a cicatrizar 

(Is 58,8). A lo largo de los siglos, este 

testimonio ha sido la semilla fecunda que 

interpela a los cristianos a realizar obras de 

amor que transforman la realidad.  
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Conclusión: Dejarnos evangelizar por los 

pobres 

El papa León XIV en la Exhortación Dilexi te 

hace un llamado urgente a redescubrir la 

centralidad de los pobres en la vida y la misión 

de la Iglesia. Invita a contemplar la realidad de 

la pobreza desde la fe cristiana, entendida como 

un verdadero lugar teológico-espiritual, 

descubrimos que posee una dimensión teologal 

profunda: la predilección gratuita de Dios por 

ellos; y una dimensión cristológica definitiva: la 

presencia sacramental de Cristo en sus rostros18. 

Solo en la medida en que, como creyentes, 

seamos capaces de ver a los pobres bajo esta 

luz, su interpelación y su oferta de salvación 

para el mundo de la abundancia podrán ser 

recibidas en toda su radicalidad.  

 

Como bien señala Jon Sobrino, «fuera de los 

pobres no hay salvación»; una afirmación que 

no apela a una superioridad moral intrínseca de 

los marginados, sino al hecho de que en su 

vulnerabilidad se custodia una reserva de 

humanidad capaz de fracturar la lógica del 

cálculo y el egoísmo social. Dejarse evangelizar 

por ellos implica reconocer que las periferias 

poseen razones para vivir que suelen diluirse en 

las sociedades opulentas. Al devolvernos la 

verdad de la condición humana, los 

desaposesionados enseñan lo que Gustavo 

Gutiérrez denomina la «gratuidad del amor»19: 

una entrega que prescinde de la retribución y 

rompe el círculo del interés. 

 

Con el propósito de encarnar esta reflexión 

teórica en una praxis teológico-pastoral 

concreta, se recuperaron diversos testimonios de 

personas en situación de calle que habitan en las 

inmediaciones de la Plaza de San Pedro, en 

Roma. Este acercamiento se produjo en el 

marco de la Lectio Divina que, el último martes 

de cada mes, organizan las Hermanas 

Misioneras de San Antonio María Claret. La 

participación en estos espacios de oración 

facilitó una aproximación metodológica a lo que 

Gutiérrez describe como el «reverso de la 

historia»: una lectura de la realidad desde la 

perspectiva de quienes han sido invisibilizados 

por el sistema vigente. Al indagar en el diálogo 

con ellos sobre las razones de la opción divina 

 
18 Ibid., 244.  
19 G. GUTIÉRREZ, Vivere e pensare il Dio dei poveri, 130.  

por la vulnerabilidad, sus respuestas develaron 

aquello que Sobrino categoriza como «santidad 

primordial», es decir, la fe que germina 

directamente de la lucha cotidiana por la 

existencia. 

 

A modo de ilustración de este dinamismo, se 

presenta el testimonio de una mujer en situación 

de desamparo, cuya palabra desentraña con 

lucidez este protocolo de amor: 

 

¿Por qué Dios opta por los pobres? ¿Qué 

significa eso para ti? 

 

«Para poner fin al dominio de los arrogantes y 

de los violentos sobre los mansos y los 

indefensos, sin usar violencia a su vez. Porque 

el poder existe y se transmite con la violencia, y 

Dios quiere romper esta cadena con la sola 

arma de la ternura; aquella que derrite los 

corazones de piedra y difunde la caridad. Para 

hacer lo que los poderosos de este mundo no 

hacen: hacerse cargo de las responsabilidades. 

Porque, cuando Dios quiere proteger a alguien, 

se pone en sus manos, y el pobre siempre se 

encuentra en manos ajenas. Lo que no está 

claro es por qué, si Dios — que es omnisciente 

y, por tanto, conoce el poder y sabe lo que hace 

— ha renunciado a su poder, nosotros, en 

cambio, todavía nos obstinamos en acumularlo, 

en perjuicio de nuestra salud, individual y 

colectiva». 

 

¿Cómo experimentas el amor de Dios en tu 

vida? 

 

«Cada día, en la majestad de lo creado, cuando 

logro estar en armonía con los demás y cada 

uno tiene espacio para expresar su propia 

personalidad. En cada encuentro eucarístico, en 

los guías espirituales y en el compartir con 

hermanos y hermanas. En la música. Es tal 

como estar enamorado: lo ves todo hermoso y 

el corazón late fuerte en el pecho, hasta el 

punto de doler».  
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Anicette Lantonkpode, OLA 
 

Ministère des Migrants et de la Prostitution 
 

Introduction 

Je suis sœur Anicette Lantonkpôde 

(NDA/OLA). Je suis en mission en Italie, dans 

notre communauté 

de Gênes. Je 

voudrais partager 

avec vous quelques 

témoignages de 

l’apostolat que je 

fais à Gênes. 

Notamment mon 

ministère avec les 

migrants en général et particulièrement avec les 

femmes et jeunes filles victimes de la traite 

humaine. 

Dans un premier temps, j’essayerai d’expliquer 

le pourquoi de leur arrivée en Europe. 

Dans un second temps, je vous parlerai de 

comment ils vivent en Europe  

Et enfin comment on peut les aider à s’intégrer. 

 

Pourquoi Arrivent-Ils En Europe ? 

Les victimes de l'esclavage moderne ne sont 

pas, la plupart du temps, des citoyens de nations 

vaincues et réduites en captivité. Beaucoup 

d'entre elles investissent des sommes 

importantes pour se soumettre à cette servitude, 

la considérant comme un passage obligé vers un 

avenir plus radieux. D'un côté, des personnes 

désespérées ; de l'autre, des frontières 

infranchissables. Un marché cruel exploite sans 

vergogne la moindre faille, donnant un prix à 

tout et à chacun. Les jeunes gens, hommes et 

femmes, prennent des risques énormes pour 

rallier l'Europe, traversant maints pays, le désert 

saharien et la Méditerranée. Arrivés sur le 

Vieux Continent, ils sont souvent réduits à 

l'esclavage, notamment dans le trafic de 

stupéfiants ou la prostitution. Leur désespoir et 

leur statut précaire les empêchent de dénoncer 

leurs bourreaux. 

 

Le documentaire intitulé “How Much…” se 

concentre sur le sort des jeunes femmes venant 

du Nigéria en Europe. Ce documentaire nous 

amène à réfléchir sur le parcours et les raisons 

qui poussent des jeunes filles victimes de trafic 

à quitter leur pays d'origine et, en passant par le 

désert, la Libye, la mer, à se retrouver en Italie.  

Dans ce documentaire, une des victimes 

témoigne : « À Benin City, au Nigeria, mon 

pays, j'allais à l'école. J'avais des amis et ma 

famille. J'ai dû abandonner mes études et mes 

rêves car mes parents n'avaient plus d'argent. 

Ma famille est pauvre. Une femme m'a alors 

suggéré d'émigrer en Italie, car on pouvait y 

gagner beaucoup d'argent. Elle m'a même 

proposé un prêt pour financer le voyage. Je lui 

ai demandé : « Combien ?» «20,000 euro », 

m'a-t-elle répondu. Je n'avais pas le choix, je 

suis partie. »  

Dans le documentaire, il y a également d'autres 

témoignages de jeunes Nigérianes qui se sont 

retrouvées dans les rues d'Italie après un périple 

terrifiant à travers le Sahara et l'enfer libyen. 

Nous assistons aujourd'hui à une nouvelle forme 

de traite négrière qui aboutit à des fins de 

prostitution et d'exploitation par le travail forcé, 

mais aussi de trafic d'organes. Ce dont je vous 

parlerai dans la suite concernera la prostitution 

dans la cité de Gênes. 

 

Comment Vivent-Ils En Europe ? 

Mon apostolat consiste, dans un premier temps, 

à rencontrer, jour et nuit, les jeunes filles et 

femmes victimes de traite, dans les rues et 

ruelles de certains quartiers de Gênes. Je suis 

habituellement accompagnée, à tour de rôle, par 

deux membres de notre groupe de volontaires, 

composé de prêtres, religieux, religieuses et 

laïcs. Et dans un deuxième temps, nous les 

invitons à un moment de prière ensemble à 

l'église une fois par semaine pour le partage de 

l’évangile du dimanche suivant. 

 

Lorsque nous arrivons sur les lieux de rencontre 

des jeunes filles et femmes victimes de traite, 

nous leur offrons du thé chaud en hiver et de 

l'eau fraîche en été avec des brioches et biscuits. 

Nous leur parlons ouvertement de Jésus et de 

l'Évangile, car la plupart d'entre elles sont 
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chrétiennes. Nous leur présentons les différentes 

manières d'échapper à cette situation. Nous 

cherchons à gagner leur confiance. Après les 

avoir écoutées, nous prions avec elles sur place. 

Nous leur laissons le temps de se confier et 

d'exprimer leurs émotions. 

Si certaines nous confient vouloir quitter cette 

vie, nous les orientons vers des organismes et 

des associations qui œuvrent spécifiquement à 

leur réinsertion sociale. Nous collaborons 

étroitement avec ces organismes.  

 

Comment On Peut Les Aider A S’intégrer ?  

Quelques témoignages du vécu dans ce secteur 

d’apostolat qui ont donné beaucoup d’espérance 

et de vie : 

 

Témoignage 1 

Un jour, avec deux de mes collaborateurs, nous 

avons rencontré dans une des ruelles une jeune 

fille normée Bernadette (victime de traite) que 

nous avons invité à la prière hebdomadaire que 

nous faisons avec les victimes de traite. Sans 

résistance, elle a accepté et s’était présentée à la 

prière accompagner d’autres filles. D’habitude, 

ce moment de prière est suivi d’un repas 

fraternel afin de leur laisser plus de temps pour 

l’écoute et aux partages de leurs différents 

problèmes et besoins. 

 

C’est ainsi qu’a commencé avec nous le 

cheminement spirituel de Bernadette qui à la 

suite m’a raconté son histoire très touchante : 

Bernadette, viens de la République dominicaine 

et a cinq enfants. Le père de ses enfants est 

décédé. Elle s’est remariée, mais ça n'a pas 

marché, elle a divorcé et est venue en Italie 

seule avec ses enfants, pensant que sa vie allait 

changer immédiatement dès son arrivée, mais ce 

ne fut pas le cas. À son arrivée à Gênes, elle a 

cherché du travail pendant longtemps, en vain. 

Elle a dû se retrouver dans la rue. 

  

Outre son mariage raté, elle a traversé des 

périodes de dépression où elle avait eu des 

pensées suicidaires, et à plusieurs reprises, elle a 

failli passer à l'acte, croyant même que c'était un 

acte de courage. Pour en finir une fois pour 

toutes avec tout le monde. Son enfance était 

marquée par des harcèlement sexuel et même un 

viol.  

 

Avec moi, elle a suivi les cours 

d’accompagnement spirituel, elle a appris la 

langue italienne avec succès, a eu son permis de 

séjour grâce à des associations avec qui nous 

collaborons, et son histoire nous a aidé à 

l’orienter à faire une formation d’aide-

soignante. Elle a aussi fini cette formation avec 

beaucoup de succès. Bernadette travaille 

normalement aujourd’hui. Au cours d’un 

interview que nous avons organisé pour la fête 

de Santa Bakhita en 2022, Bernadette affirme : 

« Avec la prière communautaire (avec les autres 

filles comme moi), le partage de la Parole de 

Dieu et l'écoute profonde et continue de la Sœur 

Anicette, j'ai moi-même constaté des progrès 

dont j’en suis fière et heureuse... » 

 

Pour moi, l’essentiel dans cette mission et plus 

particulièrement notre charisme dans cet 

apostolat est d’insuffler à ces jeunes filles un 

sentiment de sécurité et d’affection, afin 

qu’elles retrouvent la dignité dont elles ont été 

trop longtemps privées. Il faut fortifier leur vie 

spirituelle qui constitue un signe d’espérance et 

leur trouver un travail décent.  

 

Je me sens vraiment missionnaire chaque fois 

que je parviens à leur faire comprendre que, si 

elles le souhaitent, avec l’aide de 

Dieu, elles peuvent sortir de cette vie 

de souffrance.  

 

Témoignage 2 

Dans la préface du livre « Femmes 

crucifiées : La honte de la traite 

racontée dans la rue » de Don Aldo 

Buonaiuto, le pape François déclare : 

« La prostitution est un fléau pour 

l’humanité. » Pour y remédier, nous 

devons faire preuve de générosité et 
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de miséricorde envers ces femmes. C’est dans 

cet esprit que, le mercredi 26 juin 2019, Don 

Nicolò Anselmi (était l’évêque auxiliaire du 

diocèse de Gênes) et moi-même, avons 

accompagné le groupe des femmes victimes de 

la traite pour un pèlerinage à Rome afin de 

rencontrer le Pape. 

 

Immédiatement après l'audience, selon l’ordre 

établi par le Vatican, Certaines femmes et 

jeunes filles victimes de la traite se sont 

inclinées pour saluer le Pape et lui demandaient 

sa bénédiction. D'autres femmes lui ont présenté 

des images et de l'eau à bénir. Presque toutes 

ces femmes vulnérables étaient réussies à lui 

exprimer un peu de leur besoin et histoire. Le 

Pape n'arrêtait pas de dire : « Merci ! Merci ! » 

En souvenir de notre visite, le Pape nous a offert 

une boîte de cinquante chapelets. Chacun de 

nous en avait reçu un. Nous avons assisté à la 

messe célébrée par notre évêque dans la 

chapelle des sœurs de la congrégation « Maria 

Bambina », située près de la place Saint-Pierre. 

Après la messe, alors que nous nous promenions 

dans la Cité du Vatican, une des jeunes filles 

victimes de la traite de notre groupe s'est 

approchée de moi et m'a posé une question en 

anglais : « Sister, I would like to receive 

baptism » demandant ainsi le baptême. J'ai été 

profondément touchée par sa demande, et je lui 

ai demandé pourquoi elle voulait se faire 

baptiser. Elle a répondu : « Parce que je ne veux 

plus mener cette vie de prostitution. Je voudrais 

changer de vie et pouvoir un jour communier. Je 

sais que ça ne me sera pas facile, mais j’ai 

confiance en Dieu. » Sans plus attendre, j'ai 

parlé à l’évêque et nous avons prié ensemble 

pour elle. Comme elle était d'accord, nous avons 

commencé à l'accompagner dans son 

cheminement. Après trois ans, elle a pu recevoir 

le baptême et faire sa première communion. Elle 

a suivi aussi les cours d'italien et de cuisine avec 

succès et la formation certifiée en ménage. Elle 

travaille maintenant avec un salaire convenable.  

Les autres femmes ne cessent de remercier Dieu 

pour cette rencontre avec le Pape. Leur joie est 

immense. À mon avis, c'est déjà le début d'un 

changement. Un grand signe d’espérance. 

 

Conclusion  

Pour conclure je voudrais me baser sur quelques 

signes d’espérance que moi-même j’ai vécu 

dans ce secteur d’activité tout en confirmant que 

La mission comme dépendance à Dieu et 

solidarité avec les marginalisés est encore 

possible.  

 

En fait, tout au début de cet apostolat que je n’ai 

jamais fait, je ressentais en moi une sérénité qui 

me faisais dire que ces personnes sont aussi les 

enfants de Dieu. Comme NDA, nous sommes 

appelées à aller là où le besoin se fait sentir et 

où les autres congrégations ne se sentent pas 

interpelées ou bien se sentent peu interpelées 

surtout qu’il s’agit des victimes femmes. J’avais 

donc commencé en 2016 à collaborer avec la 

communauté Papa Giovanni XXIIIe pour les 

sorties de nuit qui est un signe d’espérance vécu 

parce que c’est un risque que nous prenons à la 

rencontre des jeunes filles victimes de traite, 

dans l’espoir que Dieu ne nous abandonnera 

pas. Après deux ans, cette communauté s’est 

trouvée en difficulté à continuer cette activité. 

Je me suis retrouvée seule mais toujours dans 

l’espoir que l’œuvre ne périra pas. L’idée était 

de lancer un appel dans les églises pour avoir 

des volontaires qui pourrons aider dans ce 

secteur d’activité. 

 

Après quelques semaines, un groupe de 

volontaires (composé de prêtres, religieux, 

religieuses et laïcs) s’est formé. Ainsi l’œuvre a 

continué jusqu’à ce jour.  Je parlerai de la 

formation de l’Eglise pour les pauvres. 

 

Autre signe vécu est le fait que les portes 

s’ouvrent devant moi aux besoins pour aider ces 

jeunes. Des organismes qui financent et 

encouragent à faire l’apostolat.  

Tout le processus de récupération de la dignité 

des femmes consiste pour moi des signes 

d’espérance parce que ça demande des 

démarches d’espérance : La proposition des 

moments de partage d’évangile, de repas 

hebdomadaire ensemble, des cours d’italiens, 

des cours de cuisine, des cours de computer … 

des examens de fin de cycle et la certification 

pour la recherche du travail que je leur propose 

et les encourage à passer avec succès. 

 

Voilà un peu ce que je peux partager avec vous.  

Je reste ouverte à vos questions.    
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Vincent Anesthasiar, CMF 
 

JPIC Mission and the Church of the Poor 
 

I began my service in the JPIC Commission of 

USG-UISG on 21.02.2026, coming from Claret 

Ashram, Sahari, in West Bengal, India. Claret 

Ashram has been serving the non-Christian 

Santal people since 

1992 in forest region. It 

has supported the people 

through the promotion 

of education, income-

generating activities, 

Santal culture and 

language, protection of 

land, forest and water, 

and healthcare through 

allopathic and natural medicines. Yet, no one 

has been baptized till today. But around 40 

people gather on Sundays for prayer and Mass; 

they call themselves followers of Jesus. 

 

The Faith Expressions of the Followers of 

Jesus: 

On 21.09.2024, Annurima Murmu, a five-year-

old non-Christian Santal girl (daughter of Guru 

Charan Murmu and Raimoni Murmu), while 

speaking with people who had come to Claret 

Ashram for treatment, spontaneously said, 

pointing to the rosary she was wearing: “I have 

Jesus with me; I am not afraid; nothing can 

harm me.” People were surprised by her 

testimony. That same evening, our community 

went to the village festival at Belpahari town. In 

a shop, rosaries were displayed for sale. When 

we asked the vendor who would buy them, 

since there were no Catholics in the area, he 

replied, “The devils are afraid only of Jesus, so 

many people buy and wear them.” This faith 

may be due to the presence of missionaries in 

the Sahari region. 

 

On 25.10.2025, a young woman named Mangoli 

Murmu, also known as Salma (aged 22), was 

found on the Claret Ashram campus early in the 

morning, wearing a T-shirt and half trousers. 

When asked, she said she had come to teach 

children at the tuition center. Later we 

discovered that she was mentally ill. After 

tracing her parents in a neighboring village, we 

learned that she was married, had a child, had 

been abandoned by her husband, and was kept 

locked in a room in her father’s house. Further 

inquiry revealed that many mentally ill people 

in the villages were left untreated and 

wandering. We arranged medical assistance for 

the mentally ill and, together with the people, 

started a program called Alour Disha (Light to 

the Path), which provides food, medicine, and 

basic necessities for mentally ill persons both on 

the streets and confined at home. Today, Salma 

is healed and reunited with her husband. She 

says she wants to follow Jesus and affirms that 

no one loved her before, but Christians did. 

 

On 17.01.2026, Mr. Panchano Singh, aged 80, 

who had been suffering from orthopedic 

problems, came for treatment. Initially, he could 

hardly walk. After two treatments, he said, “If a 

person is not healed in Claret Ashram, he 

cannot be healed anywhere in the world. The 

therapist touches the feet, but healing is felt in 

the shoulder. Miracles take place in the 

Ashram.” 

 

This lived experience of accompaniment, 

healing and silent witness among the Santal 

people reflects what Dilexit Nos teaches: “In his 

love, Jesus seeks us and desires that we love one 

another as he has loved us” (no. 216). It is 

through such concrete love — shown in care for 

the sick, the abandoned and the poor—that 

people begin to recognize the Church as truly 

the Church of the poor. 

 

The Journey of Becoming a Servant among 

the Poor: 

During the years of my initial formation, there 

was more appreciation and less correction and 

confrontation. Formation was like a boat sailing 

cutting across the waves. After initial formation, 

there was a deeper reflection on my mission as a 

religious; it was a time of inner turmoil; I felt 

myself like a boat anchored in the sea and 

tossed by waves. As part of discernment, I made 

a one-month retreat at the Jesuit novitiate in 

Kolkata, India. 
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This retreat helped me discern three motives 

of life and three apostolates: 

Three motives: 

 

1. To walk daily the road from Jerusalem to 

Emmaus (Luke 24:13–35) to become apostle by 

recognizing Jesus in contexts of 

marginalization, poverty, and human rights 

violations. 

 

2. To walk daily the road from Jerusalem to 

Jericho (Good Samaritan Luke 10:25–37) to 

develop the capacity for compassionate action. 

3. To walk daily the road from Jerusalem to 

Damascus (Conversion of Paul Acts 9:4–9) to 

remain open to personal conversion and to 

become attentive to God’s voice and to voices 

of Ananias figures of today, in order to work in 

net-work and solidarity. 

 

Three Apostolates: 

• To pray like Jesus 

• To heal like Jesus 

• To love the poor like Jesus 

 

Since my priestly ordination on 07.04.1988, 

God has guided me to pray, to heal and to love 

the poor.  

 

To Pray like Jesus:  

“Without the silent sanctuary of the heart, the 

pursuit of justice risks becoming a mirror of the 

very pride it seeks to overcome” (Dilexi Te 

no.84). 

 

Prayer is the experience of God, the cosmos and 

all forms of life within oneself, and of oneself 

being present in others and in God. This 

experience impels us to love God and others, 

because loving others is loving oneself. This 

contemplative experience is mandatory for 

engaging in works of transformation. Without 

contemplation, efforts to promote justice can 

become reactive, ego-driven and even harmful. 

Contemplation transforms the human person 

from ego to solidarity, enabling love, 

nonviolence and forgiveness. As Martin Luther 

King Jr. reminds us, before witnessing for 

justice, we must be able to love and respect 

those with whom we disagree. This inner 

transformation is essential for authentic works 

of liberation. 

 

In the life of Jesus Christ, we see a rhythm: he 

prayed at night, formed community in the 

morning, and served people during the day 

along with disciples (Cf. Luke 6:12–19). This 

rhythm — prayer by night, community by 

morning and mission by noon — becomes a 

model for transformative living. 

 

To heal like Jesus, I learned and practiced 

Lectio Divina, Vipassana, Zen, Reiki, Simplified 

Kundalini Yoga (SKY, and Osho dynamic 

meditation. I am convinced that one should 

meditate at least one hour daily personally; one 

who cannot sit in meditation for an hour should 

not engage in works of liberation. 

 

To love the Poor like Jesus: 

“To love the poor as Jesus loved them is to 

move beyond mere sentiment to a radical 

presence that sees, discerns, and acts” (Dilexi Te 

112). 

 

Eradication of Infanticide – Claretian Mercy 

Home: 

My first appointment as a priest was in Tamil 

Nadu, India, where female infanticide was 

practiced, especially when the first child was a 

girl. Due to cultural, social and economic 

reasons, killing a girl child was not considered a 

crime and went unreported. To address this, a 

project called Claretian Mercy Home was 

started on 28.12.1987(Feast of Holy innocents) 

with the slogan “Girl Child is a Gold Child.” 

However, the first child we received was a boy 

born out of wedlock. This made us to see that 

only female children needed protection and also 

the infants in general. 

 

Recognizing that this social evil could not be 

addressed alone by the Claretians, we formed 

networks with civil society organizations, 

initiating movements like the Forum Against 

Female Infanticide (FAFI) and Services, 

Health, Education (SHE). Through programs of 

awareness creation, economic incentives, 

nutrition and education, female infanticide has 

now been reduced by about 99%. Now the 

home continues to care for abandoned children. 
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From this experience, we learned the process for 

social projects- to study the reality, to discern 

the call to respond, to implement the project 

collaboratively and to evaluate them both during 

(formative) and after (summative). This aligns 

with the Church’s See–Judge–Act methodology. 

 

This experience led us to engage in other 

missions: opposing nuclear plant projects in 

Tamil Nadu, working with LGBTQIA+ 

communities and empowering tribal 

communities such as the Irulars and Santals. 

 

We also worked for the promotion of artisanal 

fishers by forming federations. This inspired me 

further academic study: an M.Phil. on artisanal 

fishers and a Ph.D. on conflict transformation in 

fishing. We now collaborate globally through 

the “Faith for Ocean” coalition, promoting 

sustainable fishing, opposing deep-sea mining, 

and critically engaging with the Biodiversity 

Beyond National Jurisdiction (BBNJ) treaty 

which is implemented from January 2026. 

 

To Heal like Jesus: 

“Our care for the sick must transcend the mere 

repair of biological functions, embracing instead 

the wisdom of holistic paths and the restorative 

power of community” (Dilexi Te no. 148). 

 

In a context where allopathic medicine 

dominates, I sought to learn and promote 

community-based healing systems, which are 

holistic, preventive, and have fewer side 

effects. I got trained in community medicine at 

St. John’s Medical College, Bangalore in 1987 

and later learned Acupressure, Pranic healing, 

Reflexology, Reiki, Varma, Naturopathy, 

Herbal medicine, Homeopathy and Yoga. 

 

Institutions such as Manasu in Chennai from 

December 2, 2011 and Alour Dish in Sahari 

from October 24,2025 serve the mentally ill 

persons through holistic care and community 

support. 

 

Learnings from These Experiences:  

Experiences on the JPIC apostolates show that 

some missionaries promote with dedication, 

prayer, collaboration and solidarity, while 

others fall into individualism, ideological 

extremes, conflict and weak spiritual grounding. 

These contrasting realities invite the 

congregations to pay attention to the service of 

formation and apostolates:  

 

• To form missionaries as Good Samaritans, 

attentive to the cry of the poor and the 

earth;  

• To foster contemplative spirituality, 

including at least one hour of daily 

meditation. 

• To foster natural ways of living healthy to 

cure for oneself and others as Jesus did. 

• To read the Scripture with JIC lense as the 

foundation of prophetic mission. 

• To study Catholic Social Teaching from 

Rerum Novarum to Dilexit Te. 

• To learn the JPIC vision from the 

Founder/Foundress, charism and tradition 

of each congregation. 

• To gain knowledge of the United Nations 

system and international human rights 

instruments. 

• To develop socio-political awareness and 

interreligious openness. 

• To encourage ecological and sustainable 

lifestyles. 

• To build skills for collaborative mission 

(Doing with others).  

 

Thanks.  
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Paola Vizzoto, PIME 
 

Ministero Carcerario 
 

Missione a Rebibbia Femminile 
 

Non è facile parlare di prigione, ci sono troppe 

idee diverse riguardo giustizia, riparazione, 

ecc... si rischia molto, e lo so per amara 

esperienza, esternare cosa se ne pensa e come ci 

si rapporta anche concretamente con queste 

problematiche.  

Cercherò semplicemente di condividere come 

rispondo io accogliendo, amando ed operando 

nel Carcere di Rebibbia Femminile di Roma.  

Veramente preferisco chiamarla “Casa 

Circondariale”, dà più 

il senso di luogo 

abitato, di famiglia, di 

unità.  

 

Rebibbia Femminile è 

il più grande istituto 

penitenziario per 

donne detenute presente in Italia ed è il più 

grande Femminile in Europa. Nell’Istituto, che 

ospita media sicurezza e alta sicurezza, è 

presente una sezione dedicate a donne in 

esecuzione di pena con figli fino a tre anni di 

età. Il Nido, il mio preferito! (per fortuna vuoto 

da due giorni) Ospiti del Nido sono in 

maggioranza donne Rom e Sinti che per cumulo 

di reati, mentre prima potevano uscire con la 

sospensione della pena se erano incinta e 

avevano un bimbo sotto l’anno, ora (dopo il 

paccone sicurezza...!) l’uscita agli arresti 

domiciliari e a discrezione del Magistrato di 

sorveglianza che tenendo conto del cumulo 

degli anni da scontare, a volte preferisce che li 

scontino e non.... accumulino altri reati. 

  

Ora più facilmente sono inviate agli ICAM: 

Istituti a custodia attenuata per detenute madri.  

La capienza regolamentare dell’istituto è di 272 

posti, ma quelli realmente disponibili sono 265 

(isolamento, divieto d’incontro ecc..). Al 30 

giugno 2025 i posti occupati erano 369.  

Questi numeri possono aiutarci ad immaginare 

l’inumana situazione di donne ammassate, con 

il caldo o il freddo secondo la stagione, e con la 

mancanza di un minimo necessario all’igiene e 

al rispetto femminile (regolamento... il bidè!!!)  

All’interno della prigione, noi Volontari, 

religiosi e laici, cerchiamo di essere 

semplicemente una presenza di Chiesa, 

testimoniando, pur nei nostri limiti umani: 

l’amore di un Padre che si è fatto talmente uno 

di noi, uno con i più miserabili, da morire come 

un bandito su un patibolo e da scegliere, come 

primo frutto della redenzione, un ladro e 

assassino, il Buon Ladrone, il mio santo 

protettore!  

 

Questo lasciare che la tenerezza e la 

compassione di Gesù traspaiano dai nostri gesti, 

parole, sguardi e scelte, cambia prima 

profondamente noi stesse ed è per questo che 

sento sempre più grande la riconoscenza per 

quanto ricevo dalle mie sorelle ristrette.  

 

Gandhi diceva: “Per avere il polso di una 

società è sufficiente dare uno sguardo là dove 

essa racchiude le sue miserie”. Ed è per questo 

che le carceri sono state volutamente costruite 

fuori dai centri abitati, salvo rare strutture 

risalenti a secoli passati come Regina Coeli, 

nota a Roma come Regina Coeli e San Vittore a 

Milano. Perché rimanesse nascosta la miseria 

della città.  

 

Il carcere raccoglie una serie di ingiustizie 

create dalla società; le disuguaglianze, i 

pregiudizi, la lentezza del cammino giudiziario, 

l’avidità di chi dovrebbe difendere... (Avvocati)  

É come un lago che raccoglie tutte le acque 

torbide di fiumi che vi si scaricano (vedi il 

Tevere...)  

 

Tutte le realtà negative sono raccolte in galera, 

ecco perché la missione che si fa in questo 

ambiente non basta mai....  

Bisognerebbe essere capaci di andare a monte 

delle ingiustizie che creano il male del carcere.  



 

 

 
26 

Per me è molto più difficile qui a Rebibbia che 

gli 11 anni, a tempo pieno, nel Carcere di Stato 

di Kondengui, a Yaounde in Cameroun. Qui non 

c’è la tortura fisica, (almeno ufficialmente!), ma 

quella psicologica, morale, burocrazia... le leggi 

ecc....  

 

Siamo in un Paese di democrazia, di libertà e la 

giustizia e la verità dovrebbero essere i pilastri, 

mentre chi governa la giustizia è il denaro e il 

potere! 

  

“chi ruba poco va in galera, chi ruba tanto fa 

carriera!”  

“La legge è uguale per tutti, ma tutti non sono 

uguali per la legge!”  

LA PRIGIONE è lo specchio più chiaro e vero 

della SOCIETÀ:  

Rivela le nostre paure... cecità... egoismo 

Molto spesso è una bandiera politica per 

raccogliere voti provocando le nostre paure vere 

o presunte...(verso gli immigrati, i Rom, gli 

stranieri ecc...)  

 

L’uomo NON nasce cattivo lo diventa....  

Disadattati, delinquenti, non si nasce, ma si 

diventa...   

Il reato NON è la persona. Il reato si paga a 

testa alta, la donna deve salvare la propria 

dignità. Chi cresce in un campo Rom e fin da 

piccolo sa che mangerà se i suoi vanno a rubare, 

perché nessuno darebbe lavoro ad un Rom, da 

grande farà lo stesso!  

Chi cresce nei quartieri di Torbellamonaca o 

San Basilio, ben noti a Roma, dove gli 

spacciatori usano i bimbi per le consegne 

ecc...da grande farà lo stesso!  

In Italia, troppo spesso un reato non è 

perseguito e giudicato per se stesso... ma 

secondo 

 

• Portafoglio – avvocati, perizie, opinione 

pubblica...  

• Passaporto – Italiana? Rumena? Nigeriana? 

Rom?  

E’ terribile quando richiamo un avvocato perché 

non si è presentato all’udienza attesa con tanta 
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ansia e speranza e lui mi risponde: “Sorella, mi 

paga lei?”.  

L'Italia non è preparata per una cultura della 

pena che non deve limitarsi a condannare ma 

anche a RIABILITARE E RIPARARE, a 

trasformare la colpa in responsabilità, nel non 

facile impegno di ricostruire le relazioni umane 

e il tessuto sociale.  

Camminare con le donne, vuol dire per noi farci 

carico di molte altre implicanze: il dramma 

delle famiglie lasciate a casa, dei problemi 

sentimentali, dei bebè che spesso portano in 

prigione o dei figli rimasti abbandonati...i mariti 

che cercano soddisfazione altrove...  

Con loro noi possiamo far fruttificare il nostro 

essere donne, la nostra maternità, dando nuove 

vite nel bene!  

 

Certo, in un ambiente dove 24 ore sono 24 ore 

di vuoto, i diritti delle donne riguardo la 

sessualità e l’affettività sono un bisogno che 

crea abitudini falsate, relazioni malate, gelosie, 

lotte, autodistruzione... Un vocabolario di gesti 

che non avremmo mai immaginato, almeno io! 

Le donne hanno bisogno di essere accolte per 

quello che sono, ascoltate, senza giudizio previo 

o risultati pronti....nella loro angoscia che rivela 

le nostre angosce, per questo ad alcuni fanno 

paura.  

 

“Sembrano Proprio Come Noi!”  

Il lavoro sarebbe una delle leve più potenti per 

favorire la ripartenza umana delle donne 

ristrette. Ma bisogna guardare la questione con 

il realismo necessario, non parlarne come un 

salva vita senza conoscere i dati. 

  

La maggioranza dei 62mila che vivono nelle 

carceri fa i conti con gravi problemi sanitari: 

dipendenze da droga, alcol, gioco, psicofarmaci, 

spesso associate a patologie psichiatriche. 

Aumentano i cosiddetti “plurisvantaggiati”, che 

assommano nella stessa persona più di una 

fragilità.  

Per loro il carcere è un posto sbagliato: 

dovrebbero essere trasferiti in comunità o in 

altri luoghi adeguati alla loro condizione per 

essere seguiti da professionisti di varie 

discipline. 

 

 

Anzi, richiedono più attenzione e cura e il 

personale penitenziario non è né preparato né 

sufficiente. 

Confesso che io fatico a rapportarmi con loro, 

perché non c'è possibilità di dialogo, bisogna 

solo far sentire loro la nostra presenza amica, 

anche quando distruggono e si distruggono.  

Una minima percentuale delle donne non svolge 

lavori “veri”: nella maggior parte dei casi si 

tratta di attività scarsamente qualificate, 

saltuarie, improduttive, poco remunerate e che 

non sono legate a professionalità spendibili 

“fuori”: le portavitto (quelle che distribuiscono 

il cibo nelle sezioni), le scrivane (che compilano 

le domandine ecc...), le spesine (raccolgono le 

ordinazioni e distribuiscono la spesa), scopine 

(addetti alle pulizie) TUTTO IN INO.... Non 

imparano nulla, e chi li assumerebbe una volta 

uscite? Questo non è lavoro, è sfruttamento!  

 

Rebibbia Femminile, su 360/380 donne credo 

siano 10 che lavorano per due cooperative 

eterne 

  

Il primo verbo nostro di volontarie dovrebbe 

essere l’ascoltare. Ascoltare per stare nella 

relazione: restare nella relazione, ma starci da 

innamorati, cioè con tutta la vita, con tutto il 

cuore, con la mente, le forze, i sentimenti, gli 

affetti, il corpo. Con tutto il corpo che deve 

liberamente esprimere e accogliere i sentimenti, 

le reazioni delle donne. Per me è stata una 

grande scuola la missione in Camerun, dove il 

corpo esprime la vita e la comunica. 

  

Una mano che si appoggia sulle mie ginocchia è 

un gesto di affido, di fiducia.  

Gli occhi che dopo parecchi incontri restati 

asciutti, d'improvviso si inumidiscono, è il 

momento prezioso dello sfogo, della 

liberazione, del dirsi, raccontarsi. Sacira, che 

aspetta il 5° bebè, è contenta quando Kano, il 

marito, mi chiama per tranquillizzarla e che poi 

mi ringrazia con un bel vocione Rom, Gracie, 

bela!  

 

Mi fanno male le tante giovani che escono e 

rientrano sempre più disastrate mentalmente a 

causa degli effetti della droga. Quando escono 

promettono di non cadere più, di aver imparato 

e poi... basta l’offerta di una bustina per farle 

ripiombare nella follia. Il carcere ora non è più 
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un luogo di recupero, ma molto speso viene 

definito una pattumiera sociale dove chiudere 

chi ormai è schiava degli effetti delle droghe 

(Rosa). Dove, nelle terribili crisi, sfasciano 

l’ambiente e se stesse, Non chiedo mai il motivo 

che le ha portate in cella, se sono cose gravi lo 

so dai titoli dei giornali!  

Ma arriva sempre, prima o poi il momento della 

VERA VERITÀ, come loro dicono e devo 

essere pronta e libera ad accogliere il momento 

prezioso.  

 

A volte è difficile, è grave, mi impressiona, 

vorrei non crederci, ma le lacrime calme o 

violente, sono il segno di una libertà cercata e 

desiderata. (Massima sicurezza, Politiche...)  

Non metto tempo per i colloqui.  

Possono essere 10 minuti, uno scambio veloce 

come una condivisione, la richiesta di una 

telefonata casa, il bisogno di un 

indumento...(richieste proibite alle volontarie, 

ma sempre eseguite come segno di complicità, 

anche se di rischio!). TASCHE delle suore...  

 

Può essere l’ora che lentamente dipana un 

dramma famigliare. Ma alla fine c’è il forte, 

lungo abbraccio tra lacrime e singhiozzi che 

termina con un sorriso, il miglior grazie del 

cuore. La maggioranza di noi volontarie e 

volontari fa parte della Cappellania Cattolica 

con un Cappellano responsabile, siamo molto 

uniti anche se apparteniamo a vati movimenti o 

congregazioni. Operiamo scambiandoci notizie, 

notificando i bisogni, aiutandoci con le varie 

lingue. Non c’è un mio reparto, non ci sono 

delle mie donne. Si va dove c’è bisogno: le 

nuove giunte vengono spesso indirizzate a noi 

dalle altre donne, o le agenti stesse ci indicano i 

nomi di chi ha bisogno di essere 

ascoltata.  

E ci sono donne che aspettano il 

nostro giorno come giorno di 

famiglia, di serenità...Io ormai ho 

diversi nomi, per le romane sono 

semplicemente APA! Abbreviato di 

Paola, per le giovani sono la zia, per 

i piccoli sono la nonna.  

 

Non ho molto simpatia per i 

Testimoni di Jehovah che portano 

giornali, libri sacri e... divisione, 

mentre le poche parole arabe che ho 

imparato in Tunisia conquistano le musulmane 

che, se non sono proprio del Magreb, sono 

musulmane per zone geografica: “Sono 

musulmana perché vengo dalla Serbia, ma 

mangio il maiale!”. Altre “Sono ortodossa 

perché vengo dalla Romania”. Cerco di 

ricordare le loro feste e di fare attenzione al 

digiuno del Ramadan e partecipare alle 

discussioni se c’è un Dio solo o due... all’unica 

Madonna che fa i miracoli, quella di Pompei!  

Papa Francesco parlava tanto di Chiesa in 

uscita, io vorrei contraddirlo con una Chiesa in 

entrata, che forzi gli enormi portoni blu, che usi 

le grosse chiave di ottone, per spalancare 

l’entrata e fare di un unico l’luogo il dentro e il 

fuori.  

 

C’è tanto lavoro fuori per essere Chiesa dentro. 

A Roma non ci sono: 

 

- case d’accoglienza per donne agli arresti 

domiciliari  

- possibilità di lavoro per affidamento ai 

servizi sociali.  

- famiglie per seguire i figli adolescenti delle 

donne ristrette, accompagnarli alle visite alle 

mamme, seguirli negli studi ecc...  

- Operare grazie alla Giustizia riparativa...  

 

Non possiamo dimenticare che “Dietro le 

sbarre c’è qualcuno che ci appartiene, come ci 

appartiene Cristo” diceva don Primo Mazzolari 

che anche affermava: “Solo chi ama il lupo può 

parlare al lupo”.  
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Alain Mayama, C.S.Sp 
 

Synthesis SEDOS Residential Seminar 2026 
 

In entitling this year’s conference “Mission as 

Dependence on God,” SEDOS affirms a 

fundamental truth: God is the proprietor of all 

mission — its origin, its initiator, and its sustainer. 

From this understanding flows our shared 

responsibility to embody the essential dimensions 

of the Missio Dei. Thus, to speak of mission as 

dependence on God is also to reject every form of 

false autonomy that displaces God at the center of 

human history. 

 

The image of God who goes out of Himself, 

creates and then redeems all things, who is in 

solidarity with every human condition. God’s 

option for the poor unfolds concretely in the life 

of the Church as communion and shared mission. 

The Church is invited to have the same attitude 

that was in Christ Jesus, and thus to serve 

humanity, every existential periphery, as the Lord 

did. It is a diaconal Church, sign and instrument of 

communion with God and with all peoples.  

 

The authentic Christian mission emerges from the 

theology and praxis of Christian Mission rooted in 

hospitālitās – a mission of reciprocity: giving and 

receiving is at the heart of the human encounter, 

with the needed attitudes to which every 

missionary is called: docility, reliability and 

fidelity. Mission: is more than seeing just the 

material needs of others, but to recognize what the 

poor have to give others. It is a call to enter into 

mutual relationships with others, ever expanding 

relationships without boundaries, where the “I” 

and “you” become “we”. These encounters with 

the poor mutually transform us, leading us to 

something beyond ourselves, ultimately to Christ. 
Our outreach to the poor is not simply human 

kindness, but it is a way of encountering the Lord.  

The poor in turn teach us about the gospel. 

 

There is a great call to work in synergy in order to 

be effective as these apostolates require a solid 

psycho-spiritual training and must be carried out 

together with others. Working in solidarity with 

others ensures continuity in Mission. We are 

called to embrace the culture of encounter so as to 

see the unknown face of God. These challenges us 

in the way we look at people, rather than their 

conditions. It requires deep listening to overcome 

our prejudices and be transformed. We may not all 

be able to be involved in this kind of ministry 

directly, but as Congregations we need to be open 

to the Spirit and create opportunities and support 

each of us take responsibility to discover new 

poverty around us. 

 

The synthesis of hospitālitās, Delexit Nos, Dilexi 

Te, and the Franciscan tradition offers a 

compelling vision for contemporary mission. 

Dependence on God is not passivity but 

participation in divine love. The convergence of 

these themes calls for a renewed missionary 

praxis: 

 

- A spirituality that moves from contemplation to 

  action   

- A Church that prioritizes the poor and 

   marginalized   

- A communal approach to mission rooted in  

   shared responsibility   

- A prophetic witness against structures of  

   injustice   

 

As the Church commemorates the 800th 

anniversary of St. Francis of Assisi, it is invited to 

rediscover the radical simplicity and concrete 

charity that define authentic discipleship. Being 

sisters and brothers: following the example of 

Saint Francis of Assisi, we are called to be sisters 

and brothers first and foremost within our 

communities (our primary mission field) so that 

we may be sisters and brothers to the outside 

world. Is love cherished within our communities? 

 

May this reflection inspire a renewed commitment 

to mission as an expression of God’s love—

especially among the poor, where the Heart of 

Christ continues to beat most visibly. 

 

Here, dependence on God reveals itself as mutual 

belonging and co-responsibility. The diversity of 

charisms—teaching, serving, encouraging, 

leading, giving, and showing mercy—becomes the 

living expression of the missio Dei. 
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Alain Mayama, C.S.Sp 
 

Mot de clôture 
 

Chères sœurs et chers frères en mission, 

 

Au terme de ce séminaire résidentiel SEDOS 

2026 si enrichissant, mon cœur déborde d’une 

profonde gratitude. 

 

Cette semaine, ici au Centro Ad Gentes de 

Nemi, nous avons partagé nos réflexions et nos 

expériences sur le thème « La mission comme 

dépendance en Dieu et solidarité avec les 

marginalisés ». Quarante-huit participants, issus 

de divers instituts missionnaires et représentant 

plusieurs nations et différentes vocations – 

religieux, prêtres, laïcs –, ont écouté, discerné et 

cherché la voix de Dieu en chacun d'entre eux. 

À la fin de notre séminaire résidentiel, je 

voudrais tenter d’en faire une synthèse, même si 

celle-ci est forcément insuffisante par rapport 

aux expériences et aux idées partagées lors de 

notre rencontre. 

 

Tout d’abord, permettez-moi d’exprimer ma 

gratitude à vous qui avez pris le temps de 

participer à cet important séminaire résidentiel 

malgré les nombreuses responsabilités que vous 

avez au sein de vos propres instituts. Le thème 

que nous avons choisi nous a en réalité 

beaucoup appris et je voudrais dire que, grâce à 

vos contributions, nous avons vraiment atteint 

notre objectif. 

 

Dieu est le propriétaire de toute mission — son 

origine, son initiateur et son soutien. L’option 

de Dieu pour les pauvres n’est ni une idéologie 

ni un concept abstrait. Dieu est présent là où se 

cache la misère de nos sociétés. Si nous nous 

rendons là-bas, nous allons à la rencontre de 

Dieu, et Dieu lui-même se révèle à nous. Notre 

mission nous est confiée par Dieu, et cela, de 

par sa nature même, nous place dans une 

position de dépendance. Concrètement, Jésus a 

choisi de se tenir aux côtés des pauvres, et il 

continue de nous appeler à faire de même : à 

suivre son exemple. Par conséquent, nous 

n’avons d’autre mission que celle-ci : suivre son 

exemple, c’est-à-dire prier comme il l’a fait, 

guérir comme il l’a fait et aimer comme il l’a 

fait. Nous avons besoin d’une foi et d’une 

confiance plus profondes en Dieu dans tout ce 

que nous faisons. Il est nécessaire d’avoir une 

foi et une confiance plus profondes en Dieu 

lorsque nous travaillons pour et avec les 

pauvres. La vie de prière nous donne la force 

d’accepter et d’affronter les risques qui 

accompagnent l’option radicale pour les 

pauvres. 

 

L’Église des pauvres n’est pas seulement un 

concept théologique, mais une réalité vivante 

incarnée dans les visages et les histoires de ceux 

qui habitent les périphéries du monde. Au cours 

de ce séminaire résidentiel, nous nous sommes 

confrontés à cette réalité non pas à travers des 

théories, mais à travers le témoignage vivant de 

personnes consacrées qui ont fait de la frontière 

leur foyer. Il a été reconnu que les pauvres sont 

un lieu de transformation et de croissance. Les 

témoignages que nous avons entendus nous 

interpellent à voir les pauvres non pas comme 

des « cas », mais comme des êtres humains 

dotés d’une pleine dignité, sur les visages 

desquels se révèle à nous le visage de Dieu. Ces 

témoignages enflamment nos cœurs, révélant 

que leur source est une expérience profonde du 

Ressuscité. 

 

Le besoin urgent de créer des réseaux et de 

tisser des liens a été souligné. La mission aux 

frontières exige une solide formation psycho-

spirituelle afin de répondre en synergie, en 
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dépassant les efforts isolés et en restant 

enracinés dans son propre charisme pour être 

des signes concrets de ce qu’est l’Église pour 

les pauvres. 

 

Il a été souligné que ces apostolats sont à 

l’opposé de la recherche d’applaudissements ou 

de pouvoir. Ce sont des missions qui mènent à 

l’anonymat et au service humble, où la prière est 

la seule force qui soutient la persévérance au 

milieu de l’impuissance (Mission sans vanité). 

Les groupes ont vécu cette rencontre comme 

une grâce de l’Esprit qui nous propulse vers une 

évangélisation plus audacieuse. C’est l’Esprit 

qui nous rend sensibles au pathos divin et nous 

pousse à embrasser la culture de la rencontre, en 

nous dépouillant de nos certitudes afin que nous 

soyons « prêts et présents » (Impulsion de 

l’Esprit). 

 

La semaine s’est conclue avec la certitude que 

Dieu est le maître de toute mission. Nous 

sommes appelés par Dieu à être témoins d’une 

foi plus profonde qui se traduit par une 

solidarité concrète, en partageant nos 

expériences afin que notre action soit féconde et 

ouverte aux choses nouvelles que Dieu souhaite 

accomplir (Envoyés pour prier, guérir et aimer). 

Merci à nos sœurs de « Holy Child » qui nous 

ont guidées dans la prière pour ouvrir notre 

session. 

 

Merci à tous les intervenants qui nous ont tant 

enrichies par leur partage. Msgr Samuel 

Sangalli, le P. Dinh Anh Nhue Nguyen, le P. 

Edgardo A. Guzman, CMF. Et enfin, notre 

panel de témoins : Sœur Paola Vizzotto, PIME : 

Aumônerie des prisons (Italie), le Père Massimo 

Vedova, FMC : Aumônerie des enfants des rues 

(Italie), le Père Vincent Anes, CMF : 

Aumônerie JPIC (Inde), et Sœur Anicette 

Lantokpode, OLA : Aumônerie des migrants et 

des personnes en situation de prostitution (Italie, 

Genève). Nous sommes reconnaissantes à tous 

pour leur partage. 

 

Commencer notre journée par la Lectio Divina 

nous a aidés à tendre l’oreille vers l’Esprit de 

Dieu d’une manière particulièrement attentive. 

Merci à Sœur Lieve Stragier, ICM, Vice-

Présidente du Comité Exécutif de SEDOS, qui a 

soigneusement sélectionné et préparé tous nos 

textes et réflexions pour les prières du matin. 

En nous appuyant sur les relations favorisées 

par notre Lectio Divina, les Conversations dans 

l’Esprit nous ont permis d’écouter la voix de 

l’Esprit qui parle en nous et à travers nous. 

C’était si émouvant d’entendre les groupes 

commencer à faire part de leurs retours. Les 

retours et le dialogue lors de la séance plénière 

ont été profonds. Je suis reconnaissante envers 

chacune et chacun d’entre nous ici réunis pour 

l’engagement que nous avons pris de nous offrir 

mutuellement le don de notre sagesse discernée. 

Il y a beaucoup de personnes sans lesquelles ce 

séminaire n’aurait pas pu avoir lieu. 

 

Ici, dans cette salle, nos trois merveilleux 

interprètes : nous vous sommes très 

reconnaissants de nous avoir aidés à briser nos 

barrières de communication… C’est un service 

si important que vous nous avez rendu, mais 

plus encore, votre simple présence parmi nous a 

également été enrichissante. Merci sincèrement. 

Nous nous sommes sentis très à l’aise et bien 

pris en charge ici. Nos sincères remerciements à 

la communauté SVD et à tout le personnel qui 

nous a réservé un accueil missionnaire, nous 

permettant d’être nous-mêmes et d’utiliser les 

lieux selon nos besoins. 

 

Merci également à ceux qui se sont chargés 

d’organiser chaque jour les célébrations 

eucharistiques dans les différentes langues. 

Merci à ceux qui ont coordonné notre soirée 

culturelle, qui a été un merveilleux succès et que 

tout le monde a beaucoup appréciée. 

Un mot de remerciement tout particulier au 

personnel de SEDOS, qui a été omniprésent et 

toujours très occupé. Merci aux Sœurs Celine et 

Christy. Merci également à Philippa, qui n’est 

pas avec nous cette semaine mais qui s’occupe 
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de certains travaux de traduction et qui a aidé 

aux préparatifs. 

À tous les membres du Comité exécutif de 

SEDOS. Tous ne sont pas présents. Ici, vous 

nous avez vus tous : Sœur Lieve Stragier, ICM, 

vice-présidente du Comité exécutif de SEDOS, 

qui a animé la séance de lundi, Sœur Clarisse 

qui a animé celle de mardi, moi-même qui ai 

animé celle de mercredi, le Père Edgardo qui a 

animé celle de jeudi, le Père John Paul, notre 

directeur exécutif que vous connaissez tous, qui 

anime la séance d’aujourd’hui, vendredi. Merci 

à chacun et à chacune pour ce que nous 

partageons en tant que comité, ce qui est pour 

moi une merveilleuse expérience de synodalité. 

Enfin, merci à chacun et à chacune d’entre vous 

pour cette semaine qui a été une expérience 

fructueuse pour tous ; elle a exigé un haut 

niveau d’engagement et de participation de la 

part de tous. Et nous avons tous donné le 

meilleur de nous-mêmes. Merci sincèrement. 

 

Notre rencontre ici est terminée, mais le chemin 

continue. 

Retournons dans nos 

communautés 

comme des 

semences de l’option 

préférentielle de 

Dieu pour les 

pauvres. Nous avons 

touché la présence 

de Dieu. Cette 

journée ne s’arrête 

pas ici ; c’est un 

appel à la vie 

consacrée pour 

continuer à être cette 

Église qui ne cache pas les misères 

du monde, mais les embrasse avec 

l’espérance de la Résurrection. 

Gardons vivant l’esprit de cette 

semaine : humbles dans l’écoute, 

audacieux dans la mission et joyeux 

dans l’espérance. 

 

Que le Dieu de la tendresse vous 

bénisse chacun et guide le chemin 

qui nous attend. Et puissions-nous 

nous retrouver, transformés par l’Esprit, unis 

dans notre objectif, et marchant toujours 

ensemble — un seul corps, de nombreux 

membres, un seul cœur en mission. 

 

Merci. Grazie. Thank you. Muchas Gracias. 

Asanteni sana. 

 

Président de SEDOS 
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Final Synthesis: SEDOS Residential Seminar 2026 
 

Consolidated Insights from the English Working Groups 
 

This report summarizes the collective discernment of the four English-speaking groups over three 

days of prayerful reflection on the missionary call to the “New Poor.” 

 

I. The Foundation: Mission as Incarnation and Presence 

Mission is not a project we manage, but a continuation of the 

Incarnation — God’s unconditional love descending into the 

“messiness” of human vulnerability. 

• Concrete Incarnation: To choose the “Option for the Poor” is to 

see God concretely in the world. We are called to love in such a way 

that people do not just hear about God, but feel His presence. 

• The Unknown Face of God: We are called to embrace a “culture of 

encounter.” In the face of the poor, we see the “unknown face of 

God.” This realization shifts our focus from people's conditions to 

the person themselves. 

• The “We” of Mission: Mission is a boundary-breaking relationship where the distinction between 

“I” and “you” dissolves into a shared “we.” We are not just “doing for” the poor; we are “being 

with” them and “receiving from” them. 

 

II. The Interior Life: Prayer, Faith, and Vulnerability 

The groups recognized that impactful ministry is the fruit of a deep interior life and an honest 

appraisal of our own limitations. 

• Presence in Prayer: Ministry with the poor must emerge from a deep presence of God in prayer. 

Without this spiritual grounding, we cannot sustain the passion and joy required for mission. 

• Embracing Vulnerability: We recognize that we, too, are the poor. By acknowledging our own 

vulnerabilities and living our vow of poverty authentically, we are better able to enter into the 

suffering of others. 

• Faith and Trust: Deeper mission requires deeper faith. We are called to trust God’s providence in 

the “searching”—even when we are still looking for concrete steps and strategies. 

 

III. The Method: Listening, Solidarity, and Continuity 

How we engage is as important as what we do. The groups highlighted the need for systemic and 

relational changes. 

• Active Listening: To overcome prejudices and be transformed, we must practice “deep listening.” 

This allows us to recognize the poor not 

as recipients of charity, but as teachers 

and a source of hope. 

• Root Causes and Independence: 

While responding to immediate needs 

(material, spiritual, and moral), we must 

work to help the poor become 

independent by addressing root causes 

and educating for long-term dignity. 

• Solidarity as Continuity: Working in 

solidarity with others—lay people, other 

congregations, and the poor 

themselves—is the only way to ensure 

the continuity of the Missio Dei. 
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• Congregational Responsibility: While not every individual may work directly on the “front 

lines,” the entire Congregation must be open to the Spirit. We must create institutional support and 

opportunities that allow 

members to discover and 

respond to “new poverties” 

around us. 

 

IV. Mission as a “Give and 

Take” Journey 

Ultimately, there is no salvation 

without acts of service. The 

Eucharist remains our center. 

The poor have a right to the 

Word of God and the Bread of 

Life. As we bring the poor to 

the Eucharist, we bring our 

shared humanity to the altar. 

 

 

Summary of the Missionary Shift 

 

From... To... 

Service Provider Missionary of Love/Encounter 

Spiritual Abstraction Involvement in “Real Messiness” 

One-way Charity Mutual Transformation (Give and Take) 

Seeing Conditions Seeing the Face of God 

Isolated Effort Solidarity and Shared Continuity 

 

Therefore, Mission is beyond working or giving; it is about encountering Christ in the other. We 

return to our ministries with a renewed call to share our lived experiences with passion, joy, and a 

deeper trust in the God who first loved us. 

 

Consolidated Insights from the French Working Groups 

Theme: Missionary Credibility and the “Option for the Poor” 

The French-speaking groups focused on the essential “truth” of the missionary life, posing 

challenging questions about our internal community health and the authenticity of our presence 

among the people. 

 

1. Brotherhood: The First Frontier of Mission 

Following the example of Saint Francis of Assisi, the groups emphasized that mission begins at 

home. 

• Intra-Community Witness: We are called to be sisters and brothers within our own communities 

first. This is our primary missionary site. 

• A Vital Question: The groups posed a provocative challenge: “Is Love truly loved within our own 

communities?” If we do not live in love with one another, our outward mission lacks a foundation. 

 

2. A Mission of Presence and Solidarity 

Mission is defined more by “being” than by “doing.” 

• Loving Simplicity: We are called to be missionaries through our presence—a presence marked by 

love, simplicity, and total solidarity. 

• Walking With, Not Solving For: The focus of mission should not be merely on “problem-

solving,” but on the act of walking alongside the people. Our presence is the message. 



 

 

 
35 

3. The Call to Credibility 

To be credible in the face of the “cry of the 

poor,” the Church must look at its own 

lifestyle and motivations. 

• Authentic Accompaniment: Credibility is 

earned through deep listening, proximity, 

and real fraternity. 

• Empowerment: We proclaim the Good 

News to the poor so that they may 

recognize their own dignity and, in turn, 

become evangelizers themselves. 

•  

4. Challenging the “Money-Mission” Paradigm 

The groups presented a strong “interpellation” (a spiritual summons) regarding our dependence on 

resources: 

 

• Disciples vs. Managers: We must reject the slogan “No money, no mission.” This mind-set forces 

us to ask: Are we truly disciples of Christ, or just managers of an organization? 

• Christ at the Center: We must constantly discern whether we are announcing Christ or merely 

promoting ourselves and our own structures. 

5. The Courage of Concrete Choice 

The “Option for the Poor” must move from a theological concept to a lived reality. 

• The Poor as a Sacred Space: The groups affirmed that the poor are the primary “place” of 

mission and the dwelling place of God. 

• A Call to Truth: Do we have the courage to choose the poor as God does? This choice must be 

reflected in our concrete attitudes, the location of our missions, and our personal proximity to 

those on the margins. 

 

Summary of the French Groups’ Discernment 

Focus Area Missionary Shift 

Community From “work-focused” to a “fraternity-first” mission. 

Approach From “resolving problems” to “walking with the people.” 

Resources From “funding-dependent” to “spirit-driven” mission. 

Objective From “serving the poor” to “evangelizing alongside the poor.” 

 

“Do we have the courage to choose the poor concretely—through our attitudes, our missions, and 

our proximity? This question demands that we face the truth within ourselves.” 

 

Consolidated Insights from the Spanish Working Groups 

Theme: Vulnerability, Hope, and the Empowerment of the Poor 

The reflections from the Spanish-speaking groups centered on a profound conversion of our 

missionary identity, moving away from “triumphalism” toward a humble, shared presence in “the 

same boat.” 

 

1. A Vulnerable Church vs. Triumphalism 

The groups emphasized the need for deep spiritual honesty regarding our condition as a Church. 

 

• Overcoming Messianism: We must accept ourselves as a vulnerable Church and overcome the 

temptation of triumphalism or “messianic” attitudes that disconnect us from the reality of those 

most in need. 
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• Avoiding Manipulation: A warning was issued against the temptation of taking pride in being 

“among the poor” for our own spiritual benefit or well-being. The goal is not to use the poor for 

our own merit, but to ensure they live in dignified conditions. 

 

2. The Poor as Sacrament and Protagonist 

     Mission is not something we “do for” the poor, but something we “receive from” them. 

• The Poor as Sacrament: We need the grace to recognize the real presence of Jesus in the needy; 

the poor are a living sacrament of our encounter with God. 

• Listening and Agency: There is an urgent need to listen to the poor and let them speak to us. 

They are not objects of our charity, but the true protagonists of evangelization. 

 

3. Hope in the Face of Impotence: “In the Same Boat” 

Acknowledging the harsh reality that poverty often results in “early death,” the groups reflected on 

the meaning of missionary presence amidst suffering. 

• Signs of Hope: While we feel frustration and impotence at being unable to stop the structural 

causes of poverty, there remains a deep desire to be present where the poor are—to be signs of 

hope in their midst. 

• Rowing Together: Inspired by Pope Francis’ reflection on the storm (Mk 4:35), the groups 

reaffirmed that “no one is saved alone.” In a world darkened by vulnerability and silence, we 

realize we are all in the same boat—fragile and disoriented, yet important and necessary to one 

another. 

• Networking and Solidarity: The seminar concludes with a commitment to find ways to work 

with others. We cannot continue on our own; we must move forward together. 

 

Summary of Missionary Shifts 

From... Toward... 

Disconnected Messianism A humble and vulnerable Church 

The poor as recipients The poor as protagonists and teachers 

Pastoral Triumphalism The poor as the “Sacrament of Jesus” 

Isolated efforts Synodality: “Rowing together in the same boat” 

 

Mission calls us to dwell in the reality of the other, recognizing that we are all fragile and in need of 

mutual comfort. The challenge is to move from assistance-based aid to a presence that restores 

dignity and hears the voice of God in the cry of the poor. 
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